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CENTRO DE LECTURA esperar que venga su regeneración de ese ó dcl 
.. ~ -~ ~ . ... ~-~ ~~. . . . otro lado. sino de todos ;i la vez. E s  decir, no 
A V I S O  basta que se  mejore su Hacienda robusteciéndola 
E,' c,lmpl;,nietrfo (le ,lno ,fe los nrf;c,rfos 1 2 ~ -  con sdlidas rentas y aligerdndola de inútiles car- 
g!anenfo j o r  d ci/al esfa Sociedad se /-<re, e l  clra aa 
de los corl-i~irtes se celebi-aritr. e/ecciorrc.fpa~-a !a /-e- 
novació,~ de los cal-gos de PI-csidertf<!, <los Vocnles jr 
dos Seo-eiarios. 
Lo g m  se hace piiúlico para corrocfi~iier~io de /OS 
Sres. socios. 
Reus o Biciem51-e i po i. -P. d .  dr la J. dr 
G.-E¿ Sec~ecvefario, Pea!/-o Caí>n//l 
DEL UNO A L  QUINCE 
H a  costado mucho, pero al Fin, parece que to- 
dos hemos convenido en que, el papel que España 
desempeña en el llamado concierto de las iiacio- 
nes cultas, es  un papel muy triste. Pero esa una- 
nimidad de pareceres, solo existe en cuaiito se  
considera la cuestión bajo un puiito de vista ge- 
neral,  y a  que, al querer aquilatar la posibilidad 
de  mejorar nuestra misera situación, dividense 
esos pareceres, y mientras unos creen que ya es- 
tamos tocando con las manos el suspirado cielo 
de  nuestra regeneración, otros, y entre ellos yo, 
no solamente no ven por ningún lado esa rege- 
neración, sino que hasta llegan d dudar que sea 
posible alcanzarla. 
Cuando una ilación llega A una situación tan 
dolorosa como la de la nación española, no debe 
gas: no basta que se reforme su administración 
haciéndola honrada y espurgdndol;~, con férrea 
mano, de todo expedienteo inútil é interminable; 
no basta que se  entre por los campos de los prc- 
supuestos de Guerra y Marina arrai1i:ando sin 
compasión la mala y abundante hierba que este. 
riliza el terreno; no basta que con muchas pala- 
bras aunque pocos hechos se proteja d la Indus- 
tria y al (3omerci0, ni bastan tampoco, por si 
solas, otras muchas cosas cuya bondad es  indu- 
dable. No, no basta ninguna de estas cosas por si 
sola: la regeneracidn, si es que ha de veiiir, nos  
la llernrdn todas ellas y otras muchas, y entre 
estas el mejoramiento y desarrollo de Instrucción 
pública. 
L a  Instrucción pública: he abi á lo que hay que 
atender prclei-ctamente; he ahí,  lo que podriamos 
llamar madre de nuestra rcgeneracióii. Y sin 
embargo, iquién en España se preocupa de esas 
~rirrriedndes.' -41 parecer, mucha gente, pues no  
pasa ningún mitiistro por el novisimo ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes, que no 
deje, t ras  si, uiia larga serie dc nuevos pla- 
nes y retosmas de los antiguos; pei-o 110 hay 
m i s  quc notar los disparates que csos planes 
y reforinns encierran, la inestabilidad que esos 
mismos plniics tieneii, y la p;isiridad con que los 
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padres coiitemplañ como se  matati R las inteligen- 
cias de sus hijos en esos que sarcásticamente se  
llaman tenzplos del sabeu,para comprender qiic kn 
esta ocasión, como en otras muchas, las aparien- 
cias nos engañan. Sí, se puede aflrmar rotunda- 
mente que, eti nuestro pais, son poquisimos los 
que sériame~ite se ocupan de instrucción pública. 
En el cxtraiijero sucede todo lo contrario. Alii, 
el  estudio de las juveniles inteligencias, y de la 
manera más clara y menos trabajosa de hacer 
asequibles ;l aquellos cerebros incompletamente 
desarrollados, las conquistas del humano saber,  
merece la predilección de los sabios y de los que 
no llegan a serlo, y hasta recibc el poderoso apo- 
yo  de las guberiianientales esferas. Hasta eii Ru- 
sia, eii aquella extensa nación en donde el frío 
ambiente no deja germinar las plantas y en don- 
de parece que el despótico imperialismo y la mal- 
sana inRue~icia de una corte hecha R !a antigua 
debieran oponerse también á la libre emisión del 
pensamiento y al des:rrrollo intelectual 6 sea el 
despertar del pueblo, hasta allá, digo, se ocupan 
más que iiosotros de la cieiicia de eiiseñ;ir, de la 
Padagogia 
E n  e! momento e11 que escribieiido estoy estas 
lineas, tengo ante mi u11 curioso artículo, en el 
cual se habla del procedimiento que. en la escue- 
la modelo de San I'etersburgo, se sigue para la  
enseñanza de la Geografía. Trzitase de un pro- 
cedimiento tan original y sobre todo, de tan se- 
guros resiiltados, que yo creo que no Iia de pasar 
mucho tiempo para que sea universalrnknte ridop- 
tado. 
L a  ensefianza de la Geografía según ese tio\.í- 
simo procedimiento, podriamos decir que es  una 
enseñanza grafica, pues, hasta cierto punto el 
niño aprciide esa útil ciencia z?¿'nj(il~(io 1.0s mapas 
que se usan en las escuelas. son reemplazados 
'por lo que se llaman P < Z I , ~ ¿ I ~ S  qeogr(ifiio.s, ó sea 
parques, cu -o  trazado, representa perfectimente 
la  configuración de la totalidad de la superficie 
terrestre 6 de parte de ella. L a s  grandes r ías  de 
comunicación están representadas por las calles 
6 alamedas de los jürdiiies. Los mares  hallanse 
representados por cstaiiques de poca proEundidad 
y por sus aguas surcan barquillas que los niños 
utilizan en susviujes á t r asésde  los coizti?le~ztes. 
Los  grandes rios estAn represenlados por ;ti-ro- 
yuelos, así como las montañas lo están por pe- 
queíios monticulos, y unos y otras,  lo mismo que 
las ciudades tienen sus nombres iiidicados en 
grandes carteles. En los puritos que corresponden 
á las cludades de mayor importancia, se  han 
construido pequeños kioskos en donde se  guarda 
tina cajita y. dentro de ella, un 3lbum, con vistas 
fotográficas de sus monumentos, de sus fiestas tí- 
picas y retratos de sus hijos ilustres, que el' niño 
hojea con vivo interés al Ilesar a! término de su 
uioje por aquellos nada procelosos mares. 
Este l i ~ e r o  bosquejo de lo que son los pzirques 
geogr~ficos, creo que es suficiente por& con'ven- 
cer cualquiera de la bondad de ese iiue\,o iné- 
todo de enseñanza de la Geografia, y para pro- 
bar  que no es  avetiturado afirmar que esa idea 
~ a n a r á  proiito muchos adeptos. Po r  lo menos, yo 
así lo espero, y como creo que todos debemos 
contribuir ii que así sea, empiezo yo I~nzando  la 
idea los cuatro vientos. 
Y debemos contribuir todos, no solamente por 
la bondad de la idea, sino por haber i?acido en 
tierra española, pues aún cuando sea en Rusia en 
donde por primera vez se ha puesto en prAtica, 
parece que, D .  Tomils Escriche, ilustre catcdrá- 
tico de Física del Instituto de Barcelona, en una 
coiiferciicia dada en e! Ateiieo de Madrid allá 
por el año de 188.5, enunció públicamente la idea 
por primera vez. Y no solamente hizo esto dicho 
señor, siiio que también, cuando tomaban e11 133- 
bao s r an  incremento las construcciones en el en- 
sanche y tratáildose de la construcción de u11 
parque, entregó al A~;untamiento de Bilbao, un;t 
detallada memoria, en la cual, se descrihia mi- 
nuciosamente lo que había de haccrse para hacer, 
de aquel parque. un pnrque geográfico. 
UN POCO MENOS D E  A P A T ~ A  
Y UN P O C O  MAS D E  INTERÉS 
Quizás la forma «cxpi>sitiv;~» y len~uaje  em[~le;irlo 
eii el presente articulo, llame la ntenciún por ei es- 
pecial y deficiente nir~do como cstá concehidv; y,  con 
el iin de evitar torcidas interpretaciones y á fuer de 
imparciales, nos prrmitirernos, coiit;indo con la lx- 
nci-iilrncia dc nuestr<,s (leferenies lectores, I1:tcer 
una pequeña snlvetlad: Conste, dcsdc antes, ahora y 
siempre, que en el iniino del humilde autol- que sus- 
cribe, sólo se encierra u11 inóvil: respetar para ser 
rcs)>"ta<lo. 
tfeclia la transcritzi iliyresifin, vamr>s i cntrar en 
m:rtcria. Sabidv es rle todos cuantos eii Iieiis ocs 
honrasnos ocupá,idonos con rnás ó menus in¿.ritos y 
con priires 6 mejores condicioiies, de a& de litera- 
tura, sociolo~ía, ciencias, artes, etc., la situación, 
e n  concepto general, que se encuentra el <Centro de 
I.ectura». 
Nadie de nosotros tanipoco ignorar:, los extraor- 
dinarios esfuerzos á que pur ~ " F O  z~lnor á la ilustra- 
ción, en primer lugar, y en segundo tkrrnii~o, por 
